
líderes siempre les corregían o añadían, “Hiciste bien eso, pero 
también necesitas mejorar en esta área.” 
 

En vez de eso busco maneras de dar afirmaciones simples y di-
rectas sin los “pero…” sin tener que añadir nada. “Ya ves,” voy a 
decir, “estás pensando muy bien con respecto a esto.” Punto. 
Simplemente afirmo a las personas por lo que están haciendo 
justo en ese momento. Puesto que las personas a quienes adiestro 
son muy serios con respecto a su caminar con Cristo, sé que en la 
mayoría de casos tarde o temprano se darán cuenta dónde se es-
tán quedando cortos. Mientras tanto, les doy la confianza de que, 
cuando se topen con una deficiencia, serán capaces de hacer algo 
al respecto. 
 

A este tipo de tutoría profética le llamo el ministerio de estar de 
acuerdo. La palabra griega para acuerdo es homologea, “decir la 
misma palabra.” Cuando concuerdo con alguien no siento la ne-
cesidad de añadir una sola palabra – digo “la misma palabra.” 
Afirmo lo que han hecho bien. Esto no quiere decir que nunca 
corrijo o discrepo. Significa que honro el descubrimiento que la 
persona ha hecho, reconociendo que se ha establecido una nueva 
condición. 
 

Continuará … 

TIRANDO LA PUERTA 
 
Dos miembros de la iglesia andaban visitando de casa en casa, y golpearon la 
puerta de una mujer que no estaba feliz de verlos. Les dijo muy claramente 
que no quería escuchar su mensaje y les tiró la puerta en su cara. 
 
Sin embargo, para su sorpresa, la puerta no se cerró sino que rebotó y volvió 
a abrirse. Lo intentó de nuevo, esta vez con más fuerzas; tiró la puerta otra 
vez pero con el mismo resultado … la puerta se volvió a abrir. 
 
Convencida de que alguno de estos jóvenes estaba colocando su pie en la 
puerta se devolvió para tirarla aún con más fuerzas y así les daría una lección. 
Iba a hacer esto cuando uno de ellos le dijo, “Señora, antes de que haga eso 
otra vez necesita quitar de allí a su gato.” 
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La Ekklesía, un Lugar de Eterna Comunidad 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 De todas las instituciones pactales la Ekklesía es la única que 
traspasará los límites de la eternidad. ¡De modo que pasará Ud. la 
eternidad no solamente en compañía de Dios sino también de to-
dos sus santos! Así que vaya acostumbrándose … 
 

 Tratar de entender la ekklesía desde la perspectiva de la eterni-
dad nos proveerá una nueva visión de lo que estamos haciendo 
ahora mismo como comunidad pactal visible. Comencemos, por 
ejemplo, con nuestras propias familias. 
 

 ¡Ud. pasará la eternidad con los miembros de su familia que 
hayan confiado en la obra expiatoria, completa y perfecta, llevada 
a cabo por el Señor Jesucristo! Entonces hablará con ellos en 
términos de una perfecta visión de las cosas y la realidad. 
¿Recuerda 1 Corintios 13:11? “Cuando yo era niño, hablaba co-
mo niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando 
ya fui hombre, dejé lo que era de niño.” Estas son tres cosas que 
desde ya podemos ir practicando con los miembros de nuestra 
familia y también con los demás miembros del Cuerpo de Cristo: 
1) Hablar, 2) Pensar, y 3) Juzgar. 
 

 Todas estas acciones demandan que adquiramos una visión 
bíblica de la realidad — lo que conocemos comúnmente entre 
nosotros como una VISIÓN CRISTIANA Y BÍBLICA. 
 

 San Pablo nos recuerda en 1 Corintios 13:12, “Ahora vemos 
por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Aho-
ra conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido.” 
La palabra que aquí se traduce “oscuramente” es ainigma, de 
donde proviene nuestro término enigma. 
 

 Esto no significa que la revelación que Dios nos ha provisto en 
Su Palabra sea difícil de entender. Dios ha declarado Su Palabra 
en términos claros y entendibles. Debemos asociar el concepto de 
“niñez” que se encuentra en el versículo 11 con el término 
“enigma” del versículo 12. Las cosas más sencillas pueden ser 
difíciles de entender para los niños — por cuanto son niños. De 
modo que, para ellos, aún las cosas sencillas pueden llegar a con-
vertirse en verdaderos enigmas. 
 

 Así que, si vamos a estar juntos por la eternidad, más vale que 
nos entrenemos ahora para hablar, pensar y juzgar en los térmi-
nos del Señor. 

Siendo Mentores 
 

Por Earl Palmer 
 
♦  Exprese aliento de manera regular. Un joven abogado en una 
clase que impartía hace poco escribió un trabajo sobre I Corintios 
15. Sin embargo, no simplemente repitió mis conferencias. Fue 
más allá de lo que había enseñado, haciendo su propio estudio y 
mostrando sus propios avances. Luchó con asuntos que no había-
mos discutido en clase; se atrevió a sacar sus propias conclusio-
nes. Se me ocurrió, mientras leía su trabajo, que estaba apren-
diendo de este estudiante. De modo que en su trabajo, junto con 
su calificación, escribí una nota diciéndole que sus ideas me 
habían inspirado. 
 

Un tiempo después me dijo que aquella pequeña nota había afir-
mado su confianza de meditar en sus propios pensamientos y 
llegar a sus propias conclusiones. Le había confirmado que su 
pensamiento era sano, que sus ideas eran emocionantes y que me 
habían sido muy útiles. Comenzó a tener la confianza de que po-
día enseñar. 
 

No planeé que esa nota tuviera tal impacto, pero cuando aliento 
de manera regular, algunas de mis notas y palabras tendrán ese 
efecto. 
 

♦  Edifique la confianza. La gente es vulnerable a las cosas que 
son más preciosas para ellos. De modo que los poetas no quieren 
compartir sus poemas con alguien que se aburre con la poesía; 
los músicos no disfrutan de ejecutar sus composiciones para al-
guien a quien no le llama la atención su estilo de música. 
 

De modo que puedo alentar a otro en las cosas que importan solo 
si la persona conmigo lo que es importante para ella. Eso quiere 
decir que debo prestarle atención al lento negocio de edificar la 
confianza. Y eso implica escuchar con interés lo que la persona 
comparta conmigo y afirmar lo bueno de lo que dice y hace. 
 

Poco a poco la persona a quien estoy instruyendo compartirá 
pensamientos más profundos y hablará de sus sueños más emo-
cionantes. Y es allí cuando mi aliento realmente cuenta. 
 

♦  No califique la afirmación. Conozco a muchas personas que 
están desalentadas porque el aliento personal que han recibido ha 
sido calificado: “Sí, eso es bastante cierto. Pero te olvidas de es-
to.” Algunos han estado en una atmósfera cristiana donde los 



 Nunca confunda una escuela hogareña con la utopía o el paraí-
so. ¡La mayoría de veteranos de un año o más nunca cometen ese 
error! Dicho de manera simple, educar en casa se parece mucho a 
cualquier otro aspecto de la vida. Hay éxitos llenos de gozo, fra-
casos deprimentes, pero la mayoría del tiempo suceden progresos 
lentos y firmes. Al tener en mente cuál será el estándar por el que 
seremos medidos, y Quién es el que lleva a cabo el proceso de 
evaluación, estaremos en mejor posición para dejar de competir 
con el mundo y renovar nuestro punto focal de servir a nuestro 
Maestro. CCR 
 
 

COMPAÑERISMOS DE CORAZÓN 
 

Por John Eldredge 
 

Craig dice algo punzante. Si yo pensara, “Bueno, él lo dijo; está 
tratando de herirme,” es algo que rápidamente daría al traste con 
la relación. Pero sé que ése no es su corazón hacia mí; eso no es 
lo que realmente es. Si pensara que lo fue, entonces me daría 
vuelta y saldría huyendo. 
 

 Segundo, sabemos que estamos en guerra. El pensamiento que 
dice, ‘Ay, hermano, aquí va Frank otra vez. ¿Por qué simplemen-
te no se olvida de su madre?’ ‘¿Qué pasa con estas personas?’ 
‘En realidad no son mis amigos,’ ‘Yo estoy aquí afuera.’ Ése es 
el enemigo. Debes recordar que el Enemigo está tratando siempre 
de empujar a los demás a que te hagan lo que él te está haciendo. 
Como dije antes, él crea una especie de campo de fuerza, un 
campo gravitacional a tu alrededor que atrae a otros hacia el con-
flicto sin que ni siquiera lo sepan. Gary entra a la habitación y, de 
pronto, me irrito con él. No soy yo, y no es él. Tengo que saber 
eso. Su ataque por toda una vida ha sido, “Si no puedes hacerlo 
bien, no queremos que estés con nosotros.” Es una mentira. Es el 
Enemigo. En realidad no me siento de esa manera para con él. 
Pero, a menos que viva con esta conciencia, que mantenga un ojo 
vigilante en ello, y resista, seré succionado por la corriente, co-
menzaré a estar de acuerdo con ello … y allí va la amistad. 
 

Luche por Ello 
 

Sea amable, pues todos los que conoce están enfrentando una 
gran batalla. (Filo de Alejandría) 
 

Continuará … 

La Manera en que Somos Cambiados 
 

Por Rev. Christopher J. Ortiz, 
Enero / Febrero, 2006 
 

(Cuarta Parte) 
 

 Dios tiene un camino mejor. Al volvernos hacia afuera y ves-
tirnos del nuevo hombre (Efe. 4:24), podemos descubrir sanidad 
y restauración de tal manera que tenemos qué compartir con el 
que tiene necesidad. Llegamos a ser activos para nuestras fami-
lias y comunidades porque hemos sido liberados de hábitos peca-
minosos y desmoralizantes que nos alejan de nuestro llamado al 
dominio. Cuando Adán y Eva pecaron, su propia culpa los impul-
só a esconderse entre los arbustos abandonando así su posición de 
autoridad en el Reino. Desde entonces Dios ha trabajado para 
sacar al hombre de los arbustos para que tome su lugar una vez 
más como el embajador del Señor en la historia. 
 
 Cualquier forma de consejería o enseñanza debe tener esto 
como su meta – la restauración de la humanidad al mandato de 
dominio. El hombre es creado por Dios, y por lo tanto, solamente 
puede ser reparado por el Creador. Dios no ha dejado al hombre 
en un estado caído, sino que le trajo restauración por medio de 
Cristo. Puesto que carecemos del discernimiento para entender 
nuestros corazones pecaminosos, volvamos ahora nuestros cora-
zones y mentes a la revelación pura de la ley de Dios que nos in-
forma del camino que debemos andar y la obra que debemos 
hacer (Éxo. 18:20). 
_____________________________ 
 

El Rev. Christopher J. Ortiz es el Editor de Fe para la Vida To-
tal y es Director de Comunicaciones de la Fundación Calcedonia. 
 

Los Principios Bíblicos 
de la Economía del Hogar 

 

Ronald W. Kirk 
 

 Los principios de la economía Bíblica representan una de las 
disciplinas educativas más importantes. El Rev. Rushdoony seña-
ló que la educación implica principalmente habilidad en las artes 
liberales, la sabiduría y destrezas que respaldan a las instituciones 
libres. Las instituciones libres funcionan como un fundamento 
para el mandamiento de la Gran Comisión de Cristo. Las institu-
ciones libres incluyen la libre empresa y la protección del fruto de 



esa empresa. Dios le ordenó al primer hombre que tomara domi-
nio sobre la tierra y re-editó el mandamiento a Noé después del 
Gran Diluvio. La empresa cristiana equivale a la toma cristiana 
del dominio para el Señor. Por lo tanto, la empresa cristiana in-
cluye toda la actividad económica y política de los hombres ne-
cesaria para traer todo pensamiento, palabra y acción cautivos a 
la obediencia de Cristo para Su gloria y la edificación de Su Re-
ino entre los hombres. En lugar de fomentar la revolución que 
destruye, Dios le requiere a Su pueblo que edifique y sane, siem-
pre ofreciendo algo mejor de lo que el mundo da. Los cristianos 
trabajan para ganar a los hombres para Cristo y Sus caminos, a 
través de la influencia de la amistad manifiesta en todas nuestras 
obras, para la gloria de Dios. Dios espera que Su pueblo viva la 
aventura emprendedora de la fe. Por lo tanto, los elementos de la 
empresa cristiana debiesen asumir una posición fundamental en 
todo currículo cristiano. 
 

La Base Bíblica para la Economía de la Dificultad y la Espe-
ranza 
 

 Para desempeñarse de manera exitosa en la empresa cristiana 
debemos ser conscientes de los principios económicos de Dios. 
 

Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de 
tu mujer, y comiste del árbol de que te mandé dicien-
do: No comerás de él; maldita será la tierra por tu 
causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu 
vida. Espinos y cardos te producirá, y comerás plan-
tas del campo. Con el sudor de tu rostro comerás el 
pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste 
tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. 
(Génesis 3:17-19) 

 

 La provisión de Dios para los hombres bajo la maldición de 
Génesis 3 es Su economía de la dificultad. A la luz de la cabeza 
magullada de la serpiente, es también la economía de la esperan-
za de Dios, un medio para alentar a la gente a volverse a Dios en 
busca de ayuda material, y en última instancia, también en busca 
de salvación. 

Continuará … 
 

Para Reflexión: 
1. Piense en su propio currículo hogareño, ¿cómo está incluyen-

do la economía bíblica en el mismo? 
2. ¿Qué empresa de fe (en términos económicos) podría iniciar 

en estos días bajo el consejo del Señor? 

Estableciendo el Estándar 
 

Por Andrea Schwartz 
 

(Segunda Parte y Final) 
 
 Una escuela hogareña debiese enfocarse todo el tiempo en el 
carácter de los individuos que la componen. Por esta razón, en 
nuestro hogar siempre ha sido una premisa subyacente el saber 
que aprender es un privilegio, no un derecho. Cada vez que uno 
de los hijos ha mostrado una actitud o manifestación que sea in-
consistente con los estándares piadosos, se termina la asignatura 
académica y se trata con la actitud. Algunos se sentirán turbados 
y dirán, “¡Entonces mis niños se retrasarían muchísimo en su 
trabajo!” Bueno, quizá les suceda, pero ¿en realidad estamos tra-
tando de producir paganos mejor educados? ¿Acaso la materia 
más importante del currículo no es el estudio y la aplicación de la 
Palabra de Dios? Se sorprenderá de ver cuánto aprendizaje deja 
de llevarse a cabo cuando la actitud es incorrecta y cómo se apro-
vecha el tiempo al máximo cuando la actitud es correcta. Incluso 
hemos recurrido a suspender a los hijos de la escuela en casa si la 
situación no se corrigió con prontitud. Cuando se aumenta el fo-
co de atención en los trabajos y proyectos hogareños (y no todos 
ellos son agradables), los niños tarde o temprano terminan solici-
tando (algunas veces, rogado) que se les brinden recesos. 
 
 Muy al principio del proceso de enseñar en casa; y en la vida 
familiar en general, se debe enseñar doctrina y establecerla como 
el estándar por el cual se juzgarán las cosas. He usado, con mu-
cho éxito, el CATECISMO MENOR DE WESTMINSTER (con versícu-
los probatorios tomados de la Escritura) para establecer firme-
mente la fe con mis hijos de modo que cuando lleguen las inevi-
tables infracciones podamos referirnos a la Escritura apropiada 
discutiendo cómo y porqué lo que sucedió se debe catalogar co-
mo pecado. (Además, puede incorporar este estudio de la Biblia 
y de la doctrina con otras asignaturas académicas si usa el forma-
to de preguntas y respuestas para la práctica de la escritura a ma-
no, el dictado y la memorización. Puede prestarle atención, y de 
forma simultánea, a todas estas áreas del lenguaje y no sentirse 
atada a los libros de práctica y otros textos cuando el catecismo 
puede servir de varias maneras. Y el lenguaje del catecismo es 
tan hermoso, claro y tan directo que mejorará la escritura y el 
vocabulario de sus hijos.) 
 


